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L a  aejrícidhtrn y  el E s fado, enría agrícola al Sr. Don E m L  
¡lo Estrada , por U A t o O N  C j e d a  V .  — Quito, Imprenta de Julio SaenZ 
R., carrera de Mideros, X" 24.—1912.—1 folleto en 1G°, 41 pá­
ginas

El nombre del Sr. Dr. Ojeda V. no es el de un desconocido, 
se le deben un interesante trabajo relativo á la cuestión de lími­
tes y diferentes artículos acerca de asuntos científicos y de ac­
tualidad. Abogado inteligente, su alma que aspira á los grandes 
horizontes, se avenía mal con la estrechez de las ciudades y; 
por eso, abandonó los códigos para ir al campo á poneise en 
contacto con la madre tierra siempre fecunda, siempre cariñosa. 
Agricultor, pudo constatar de cerca las penurias, las ingratitu­
des de la labor de los campos en la sierra ecuatoriana, el des­
cuido y olvido en que yace este ramo principal de nuestra ri­
queza, y, con el patriotismo que le es característico y con la fa­
cilidad de expresión suya, se dirigió al malogrado presidente Sr, 
Estrada, pidiéndole fijase su atención de economista y hombre de 
gobierno en las necesidades de la agricultura; para conseguir­
lo el Sr. Dr. Ojeda Y.,—que ha hecho profundos estudios de 
economía agrícola y ciencia agraria, - cita datos, alinea cifras* 
forma comparaciones con lo que ocurre fuera del país y hace 
justísimas consideraciones relativamente a las dolencias que 
aquejan á nuestra agricultura; indica luego, los remedios quer 
i*n su concepto, pueden curarlas. La labor del br. Dr. Ojeda 
V- es, pues, la de un patriota sincero y su iniciativa es digna de
sor secundada.

f v ) E n  esta sección se publicará una nota cíe toctos las publicaciones que se en-- 
ton á la dirección de los “ A n a l e s ” , y una reseña bibliográfica más ó menos detal­
lada de las obras que ofrezcan un interés especial.

Ees publications envoyées à la Direction des “ A n a l e s ”  seront annoncées dans  
L'Ue section; cl  seront, si elles offrent lin intérêt spécial 1’ objet d ’ une noiicc 
•bbograpliique plus 011 moins détaillée«
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greso Nacional de 1911, en que pide S[. 200. 000 para la creación 
de una escuela de agricultura, la formación de estaciones experi­
mentales,* etc.Reciba, pues, el Sr. Dr. Ojedn Y. una sincera felicitación por 
su iniciativa altamente patriótica. .

T. y B.
%é

* * *

T r a b a j o s  d e l  c u a r t o  c o n g r e s o  c i e n t í f i c o  [ r  p a n - a m e r t -

C A N O | .—Trabajos ele la I I I  sección.— Ciencias naturales, Antropológicas 
y Etnológicas, publicados bajo la dirección del Profesor Carlos E. 
Porter, secretario de la sección y de la süb-cotnisión organizadora 
respectiva.—Tomo II.—Santiago de Chile.—Imprenta, Litografía y 
Encuadernación “Barcelona”,-Calle Moneda 801 á 8-13 y San Auto- 
nio 102 á 110.— 1 volumen en 4°, 3S3 páginas

T r a b a j o s  d e l  c u a r t o  c o n g r e s o  c i e n t í f i c o  (17 P a n - a m e r i ­

c a n o ) ,  celebrado en Santiago de Chile del 25 de Diciembre de 1908 al 5 de 
Enero de 1909 — Trabajos de la I X  sección.-Agronomía, y  Zootecnia, pu ­
blicados bajo la dirección de D. Salvador Izquierdo S . ,  presidente de 
la sección, D. Julio Besnard, vicepresidente, y D. Francisco Rojas 
Huneeus, secretario.-Tomo I.-Santiago de Chile,-Imprenta, Litogra­
fía y Encuadernación “Barcelona”.-C1alles Moneda 801 á 843 y San 
Antonio 102 á 110.-1 volumen en 4°, 534 páginas.

Entre otros interesantes trabajos presentados al Congrego, este 
volumen contiene Una memoria acerca de policía sanitaria del ani­
mal, por el Dr. Ramón Bidart, inspector general de policía sanitaria 
veterinaria de Buenos Aires. No podemos menos que recomendar 
su lectura, boy que la higiene cuida tanto de que no se sacrifiqúen 
bestias tuberculosas en los mataderos, y que todos los Estados toman 
medidas para evitar la propagación de la fiebre aftosa, el carbunclo 
y otras enfermedades contagiosas del ganado.

Debemos también hacer mención del importante estudio de los 
Dres. Ileráclio Ricas y César Zanolli, relativo á una enfermedad 
propia de los herbívoros de las regiones andinas, la tembladera, enfer­
medad por desgracia harto conocida en nuestro país, donde se le da 
el nombre de renguera. La tembladera, nos dicen los autores, es de­bida a la ingestión de una gramínea, la /estaca 11 icronymi, invadida 
por un bongo especial, el endoconidium tcmbladcroc.

T. y 1 ».
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B u l l e t i n  U n i v e r s i t y  o f  W a s h i n g t o n . — <S'cr/c« 7 ,  A / > n 7 1 9 1 2 ,

77° ^ .-C a ta lo g u e  1911- 1912.— Seat!e, Washington. Published Quar­
terly by the University, 1912.— 1 vol. en 1GV, 276 paginas.

# # #

S m i t h s o n i a n  I n s t i t u t i o n . — United Stoics Rational Moscow.
Report on the progress otol condition o f the U.S. Rational Museum  
for the, year ending June  JO, 1911.— Washington, Government 
P r in t ing  Office, 1912.— 1 vol. en 8°, 147 paginas.

# # *

L e a n d e r  T. C H A M B E R L A I N . — Una página de deshonra nacional 
en Ja historia de los RIÓ. UU. de América.— Publicación hecha por la 
Junta Patriótica de los Clubes.— República de Colombia.—J. Casis, 
Bogotá, MCM XII.— 1 folleto en 4" mayor, 28 páginas.

Se t ra ta  de un artículo publicado por el Sr. Chamberlain, presi­
dente de la “American and Foreing Christian Union'’, de la “New 
York State Colonization Society”, etc., en “The North American 
Review”, acerca de la conducta de los EE. UU. y en especial del 
presidente Roosevelt en el asunto de Panamá.

No creemos que colombiano alguno y meuos que pluma algu­
na extranjera hayan jamás analizado con más vigor la actitud del 
ex-presidente en lo relativo á Panamá, dice, con razón, la Junta 
Patriótica de los Clubes, á quien se debe la traducción del artículo 
de Chamberlain y la edición de que acusamos recibo.

El autor que recorre la historia de las relaciones colombiano 
americanas, ha recopilado luego las frases de Roosevelt, los períodos 
de discursos y mensajes, de los que pueda extraerse algo que indi­
que incorrección, de modo que el artículo es un ataque vigoroso y 
terriole contra el ex-presidente. Después de su lectura queda casi
en el ánimo la justificación del título.Vamos á reproducir dos pasajes atribuidos por Chamberlain á 
Roosevelt, el primero que mostraría los medios ejecutivos y verda­
deramente yanlcccs de que sé valía el presidente en sus actos de ma­
gistrado, medios que si son verdaderamente prácticos quizá no se‘ r1* Al ser en cierta

seeruidoavienen del todo con los principios republicanos. Al ser ei 
ocasión reporteado dijo, hablando del Canal: “84 yo hubiera f 
los métodos tradicionales de rutina hubiera presentado al C( ir»on creso
un documento de Estado, probablemente de unas doscientas págmas, 
y todavía se estaría debatiendo el asunto; pero yo tomé la zona del 
canal y le dejé el debate al Congreso, y mientras el debate continúa,
los trabajos del canal continúan también ’.El otro pasaje consagraría una doctrina internacional que sería 
peligrosa de adoptar y que, por lo mismo, nos parece de bondad dis­cutible: “No he negado, ni deseo negar ya sea la validez ó la correc­
ción de la reírla ¡reneralmentc aceptada de que no debe reconocerse

O  • .  j
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la independencia do un nuevo Estríelo mientras no haya probado quo 
es hábil para mantener su independencia. P e ra  así como el princi­
pio de donde esto se deduce, la regla está también sujeta á excepcio­
nes; y en mi opinión hay razones claras é imperativas para creer 
que el apartarse de ese principio era en este caso preciso y aun in­
dispensable. Estas razones abrazan: 1° los derechos que por los 
Tratados que tenemos celebrados nos corresponden; 2o los intereses 
v la seguridad de nuestra Nación; y 3'.’ los intereses colectivos de la
M  Ocivilización"

E i  única razón de peso para inmiscuirse en los asuntos de Co­
lombia, reconociendo de prisa la independencia panameña, habría 
sido la primera; pero es precisamente la que no aparece muy clara 
y que Colombia discute; la segunda no puede obrar en Derecho, 
porque es la razón del egoísmo contraria á la base del Derecho In ­
ternacional y que ha justificado los crímenes internacionales de la 
época de barbarie, en que la conquista y el derecho del fuerte 
prevalecían. La  tercera razón es sumamente elástica y su validez 
no podría admitirse sin grave peligro de los abusos más deplorables.

El artículo de Chamberlain es un documento del más alto inte­
rés para los sud-americanos, que con más ó menos razón se ven 
amenazados del famoso peligro yanlccc7 y tiene tan to  más interés 
cuanto que refiriéndose, como lo hemos dicho, casi todo él á Roosevelt, 
hoy le ofrece inmenso una vez que este eminente político americano 
se presenta como presidente posible para el próximo período.

< Al travez de la pasión política, que, á no dudarlo, no ha dejado 
de influenciar á Chamberlain, se ve una nutrida defensa de la moral 
política que debe presidir hasta en sus más pequeños detalles la vida 
internacional. La Ju n ta  Patriótica de las Clubes ha hecho bien en 
reproducir el artículo de “The North American Review”, pues á la 
verdad, constituye él un poderoso alegato en pro de Colombia y de 
su corrección en las relaciones con el gigante del Norte.

T. y B


